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Origen de la A en un círculo: el nacimiento de un símbolo. 
 

 
Podemos explorar e investigar exhaustivamente todos los archivos, retroceder en el 

tiempo tanto como nos sea posible y recorrer todos los continentes que, sin embargo, 

la realidad seguiría siendo tozuda: antes de abril de 1964, nunca una A en un círculo 

simbolizó la anarquía y el anarquismo. 

Ningún cartel, ninguna inscripción mural, ni rastro alguno. No obstante, esta ausencia 

no encierra ningún misterio. Es tan simple como que dicho símbolo anarquista no podía 

existir antes de ser concebido, lo cual aconteció precisamente en abril de 1964. 

El hecho de que el origen del símbolo esté bien documentado no ha impedido que 

circulen numerosas especulaciones (algunas más fantasiosas que otras), incluso dentro 

de los medios anarquistas, y que hayan quedado registradas en diversas historias 

libertarias que tratan el tema. Ahora bien, lo que se aborda aquí es la historia de un 

símbolo, no de un determinado dibujo, ya que, sin duda, representaciones de la letra A 

rodeada por un círculo han existido a lo largo de los siglos, pero sin ningún vínculo con 

el anarquismo. 

En el momento de la publicación de este dossier (abril de 2024) han transcurrido sesenta 

años desde que la A en un círculo fue presentada públicamente como propuesta de 

símbolo del anarquismo. Los documentos que testimonian su origen perdurarán por 

mucho tiempo, pero la posibilidad de que sus creadores aún puedan dar testimonio de 

ello en vida pronto se desvanecerá. Por eso, no he querido esperar más para elaborar y 

difundir este dosier, aunque ya en el 2002 Marianne Enckell y Amedeo Bertolo daban 

cuenta de los aspectos esenciales en un artículo que aquí se recoge. 

La importancia de precisar el origen de la A en un círculo radica no tanto en esclarecer 

exactamente dónde y por quiénes fue concebida, sino en delimitar su significado, ya que 

este explica su extraordinaria difusión. Tampoco se busca establecer una autoría 

indebida, pues, aunque es cierto que la A anarquista fue creada y presentada en abril de 

1964, solo se convirtió en símbolo mediante la acción de miles de anarquistas de todo 

el mundo que la adoptaron y la plasmaron en diversos soportes: muros, banderas, 

pancartas, publicaciones e incluso tatuajes. Así, la A en un círculo se ha convertido 

probablemente en el símbolo político más extendido en el mundo, evocando de manera 

directa e inequívoca el anarquismo. 

El símbolo es innegablemente el resultado de una extensa labor colectiva, pero antes de 

convertirse en símbolo, también fue colectivo el proceso de su creación. Aunque una 

persona determinada estuvo en el origen de la propuesta inicial (es decir, la idea de 

crear y proponer un grafismo rápido y fácil de dibujar que, al no estar asociado a 

ningún colectivo u organización anarquista en particular, pudiera acompañar a todas 

las expresiones gráficas del heterogéneo movimiento anarquista, aumentando así su 

visibilidad), la aceptación de esta propuesta dentro del grupo de jóvenes 

libertarios de París fue resultado de un debate y, por consiguiente, de una actividad 
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colectiva. La búsqueda del diseño gráfico más adecuado y la elección final también 

fueron actividades colectivas. Y aunque una sola persona se encargó de dibujarlo en 

una plantilla, tanto la elaboración del boletín cuidadosamente mimeografiado en el 

domicilio de un compañero como su distribución siguieron siendo actividades 

colectivas. 

El propósito que guía el esclarecimiento de las circunstancias que rodearon su creación 

es doble: intentar poner fin a las historias fantasiosas que circulan sobre el tema y 

reafirmar la concepción del anarquismo que encarna la A en un círculo. Desde el 

principio, como se explicaba en el llamamiento inicial, se quiso que el símbolo propuesto 

no perteneciera a nadie, para que pudiera ser de todos y todas. De hecho, la voluntad 

de diseñar un símbolo que no hiciera referencia a ninguna organización, sigla o colectivo 

anarquista existente fue determinante para su penetración e implantación en el espacio 

común del anarquismo. Fue precisamente porque no era patrimonio de nadie que la A 

en un círculo se convirtió en patrimonio de todas las personas que sintonizaban con lo 

que representaba. 

Además, la propuesta inicial pretendía no contribuir a enmascarar la pluralidad del 

anarquismo, no homogeneizar su diversidad, sino respetarla y no fundirla en una 

estructura única, dotándola en cambio de una referencia común. Era necesario 

garantizar que lo que era común a todas las sensibilidades anarquistas pudiera 

manifestarse sin que se invocara ningún principio centralizador. Había que aceptar la 

dispersión de las formas de organización anarquistas, pero introduciendo al mismo 

tiempo un principio de confluencia que aglutinase todas esas formas. La A en un círculo 

rechazaba cualquier tentación integradora: no se trataba de unificar el anarquismo bajo 

una fórmula única, sino de hacer que su diversidad se reflejara en el uso indiscriminado 

de un ícono que perteneciera por igual a cada una de sus corrientes y modalidades. 

A semejanza de la aparentemente paradójica caracterización de los archipiélagos, 

definidos como un conjunto de islas unidas por lo que las separa, la A en un círculo 

aspiraba a trabajar para que lo que separaba a las distintas corrientes del anarquismo 

se transformara, en última instancia, en un vínculo entre ellas, sin eliminar su 

especificidad. La idea era fomentar una confederación de singularidades unidas por un 

mismo aire de familia, sugiriendo una base común bajo la multiplicidad de 

sensibilidades y luchas. Lo cual no deja de evocar la bella expresión de Giles Deleuze 

definiendo la anarquía como “esa extraña singularidad que solo se dice de lo múltiple”. 

Otro rasgo de este símbolo es su resonancia con iniciativas de carácter local, surgidas 

desde abajo, que evocan cierta espontaneidad y que van en contra del principio de 

representación, ya que una A en un círculo no representa al anarquismo ni pretende 

hacerlo. A diferencia de un sello oficial, no autentifica nada porque nadie tiene 

legitimidad para autorizar su uso. El hecho de que cualquiera pueda utilizar este icono 

libremente significa que su uso escapa a cualquier principio de representación y remite 

únicamente a la responsabilidad de quien o quienes decidan utilizarlo. Esto explica 

quizás por qué la forma de este símbolo se ha diversificado considerablemente, gracias 

en particular al movimiento punk, expresando la creatividad individual sin perder nunca 

su poder de evocación del anarquismo. 
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Una última consideración para situar el origen de la A en un círculo. Su creación tuvo 

lugar en un contexto de intensa actividad militante en los años sesenta para favorecer 

la convergencia de los distintos sectores del anarquismo. Así, a finales de 1963, 

surgieron simultáneamente en París el Comité de Liaison de Jeunes Anarchistes (CLJA) y 

la Liaison des Étudiants Anarchistes (LEA). El CLJA no aspiraba a ser una nueva 

organización anarquista, sino simplemente un punto de encuentro entre miembros de 

diferentes organizaciones, mientras que la LEA reunía a estudiantes anarquistas 

pertenecientes a diversos colectivos. Trascendiendo fronteras, este esfuerzo de 

acercamiento entre diferentes fragmentos del anarquismo culminó en un gran 

Encuentro Europeo de Jóvenes Anarquistas celebrado en París en abril de 1966, con una 

participación muy activa de jóvenes libertarios y libertarias de Milán, quienes 

adoptaron la A en un círculo y la difundieron ampliamente en Italia, sacándola de las 

sombras en las que la había mantenido la falta de entusiasmo que había suscitado la 

propuesta inicial, y proyectándola así a la escena internacional. 

 
 

 

Tomás Ibáñez. Barcelona, abril de 2024. 
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Afirmaciones sobre la A en un círculo: ¿verdaderas o falsas? 

 
→ La A en un círculo siempre ha simbolizado al anarquismo: Falso 

La asociación entre este símbolo y el anarquismo es tan intensa que durante mucho 

tiempo se creyó que eran inseparables desde sus lejanos inicios. La falta de 

información sobre su origen lo rodeó de un halo de misterio que fomentó esta falsa 

creencia. 

 

 

→ La A en un círculo no apareció hasta abril de 1964: Verdadero 

Pasó a simbolizar el anarquismo de forma gradual, no se generalizó y expandió hasta la 
década de 1970, empezando por Italia. 
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→ La A en un círculo pretendía evocar “el orden sin el poder,” siguiendo la 
fórmula de Pierre-Joseph Proudhon: Falso 

Esta sería la presunta razón por la que la "A" de anarquía entendida como ausencia de 
poder, aparece insertada en la "O" de orden. Sin embargo, este planteamiento nunca 
fue contemplado por los jóvenes libertarios que intentaban construir un símbolo de la 
anarquía. No hay ninguna relación entre la A en un círculo y Proudhon, ni tampoco con 
la idea del orden, como demostraría más tarde la evolución polimorfa de la A en un 
círculo, cuando fue revitalizada por el movimiento punk y desbordó los límites del 
círculo. 

 

 

→ El sello del Consejo Federal de la Asociación Internacional de 
Trabajadores de España representa una A en un círculo: Falso 

Este sello, que combina una escuadra y una plomada, recuerda más a la masonería que 
al anarquismo. Además, aunque la influencia de Mijaíl Bakunin era predominante, la 
sección española de la AIT no se declaraba anarquista en aquella época. Con lo cual, su 
sello no pretendía simbolizar el anarquismo. 

 
 

 

 
 

 

→ La A en un círculo ya aparecía en el casco de un miliciano durante la 
Revolución Española: Falso 

Incluso con la mejor voluntad es difícil distinguir en este casco una A en un círculo y 
cuesta interpretar las líneas que se perciben como partes del símbolo anarquista. 
Además, incluso si un miliciano hubiera dibujado en su casco una A en un círculo, no 
habría sido un símbolo del anarquismo, ya que la A en un círculo estuvo completamente 
ausente de la revolución española. 
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→ La A en un círculo ya aparecía en el boletín de la Alliance Ouvrière 
Anarchiste desde 1957: Falso 

Lo que aparecía en el boletín de esta pequeña organización anarquista francófona era 
el acrónimo de la AOA representado por la letra O (obrera) incrustada en una primera 
letra A (alianza) y una letra A (anarquista) insertada en la letra O. Todo lo contrario de 
la A en un círculo, que sólo podía simbolizar la anarquía con la condición de no estar 
vinculada a ninguna organización particular. No fue hasta junio de 1968, cuatro años 
después de su invención, cuando apareció la A en un círculo en el boletín de la AOA. 

 
 

 



8  

 
 
 
 
 

 
DOCUMENTOS 

 



9  

Documento 1a: propuesta gráfica original de la A en un círculo. 
 

 

 
Traducción: ¿Por qué A?, pues por que las JJ.LL .......  
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Documento 1b: argumentación original. 
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Traducción del documento 1b. 

Pues porque las JJ.LL... 

…paralelamente a su labor de autoeducación no formalista, pretenden difundir lo más 

ampliamente posible las ideas fundamentales del anarquismo 

 

La difusión de temas relacionados con la emancipación de carácter libertario requiere la 

participación de todos aquellos, sin exclusiones, que consideren que una sociedad anarquista 

es la única vía para la plena realización del ser humano. 

Por encima de las diferentes corrientes (matices filosóficos) y de los distintos grupos u 

organizaciones (matices prácticos) ningún militante debería enojarse por algo que contribuya 

al incremento cuantitativo de una propaganda que de forma simultánea aumente su propia 

eficacia y muestre la unidad del Anarquismo à través de la pluralidad de sus concepciones y 

expresiones. 

¿Por qué esta sigla que PROPONEMOS AL CONJUNTO DEL MOVIMIENTO ANARQUISTA, y por 

qué esta en particular? 

Dos motivaciones principales nos han guiado: primero facilitar y hacer más eficaces la 

realización de las inscripciones murales y de los carteles; segundo, asegurar una mayor 

visibilidad del movimiento anarquista ante la sociedad mediante la incorporación de un 

elemento que sea común a todas las expresiones del anarquismo cuando aparecen en la esfera 

pública. 

Más precisamente buscábamos encontrar la manera de reducir al mínimo el tiempo necesario 

para hacer inscripciones murales evitando tener que escribir una firma demasiado larga debajo 

de nuestros lemas. Además, queríamos elegir un símbolo suficientemente general como para 

poder ser adoptado y utilizado por todos los anarquistas. 

Nos parece que la sigla propuesta es la que mejor responde a esos criterios. Al asociarla 

sistemáticamente con el término anarquista acabará, debido a un automatismo mental bien 

conocido, por evocar por sí sola la idea del anarquismo en la mente de las personas (véase el 

fenómeno de la cruz celta asociada a la organización Jeune Nation). 

La presencia de la idea anarquista será tanto más pronunciada cuanto que esta sigla produce 

un doble efecto: 

- en primer lugar, aumenta el número de evocaciones del anarquismo debido a la mayor 

rapidez y facilidad de las inscripciones 

- en segundo lugar, incrementa esas evocaciones al aparecer en las manifestaciones gráficas de 

los distintos grupos, tendencias, y organizaciones anarquistas. 

Al adoptar una “A” (que nada tiene en común con JJLL) pensamos haber manifestado nuestra 

voluntad de obrar en una solidaridad recíproca, y haber abierto la vía a una adopción 

generalizada de este procedimiento eficaz y práctico. 

 

 
Grupo JJ.LL. de París 
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Documento 2: primera A en un círculo en caracteres de imprenta (1964). 
 
 

 

 
 

 



13  

Documento 3: Primer artículo fiable sobre el origen de la A en un círculo. 
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2002 Bulletin du CIRA, nº 58. Lausanne 



15  

Traducción del documento 3. 

La A en un círculo es un icono tan ampliamente reconocido y difundido que se ha llegado a tomar 

por un símbolo tradicional del anarquismo, pareciendo haber existido desde siempre. A veces 

se rumorea que hunde sus raíces en la Revolución española: los jóvenes anarquistas están más 

acostumbrados a ver una A en círculo que esa diana pintada en el casco de un miliciano que se 

ve claramente en una foto con Durruti. Algunos creen que se refiere a Proudhon, sintetizando 

su idea de la Anarquía en el Orden. En realidad, se trata de un fenómeno reciente en la 

iconografía libertaria: la "A en un círculo" se inventó en París en 1964 y se reinventó en Milán 

en 1966. ¿Dos fechas, dos lugares de nacimiento? Veámoslo más de cerca. 

Fue en abril de 1964 cuando el Grupo JL de París dibujó en la portada del boletín Jeunes 

Libertaires el emblema que proponía "al conjunto del el movimiento anarquista" 

trascendiendo las distintas corrientes, grupos y organizaciones. "Dos motivaciones 

principales nos han guiado: primero facilitar y hacer más eficaces la realización de las 

inscripciones murales y de los carteles; segundo, asegurar una mayor visibilidad del 

movimiento anarquista ante la sociedad mediante la incorporación de un elemento que 

sea común a todas las expresiones del anarquismo cuando aparecen en la esfera pública. 

Más precisamente buscábamos encontrar la manera de reducir al mínimo el tiempo 

necesario para hacer inscripciones murales evitando tener que escribir una firma 

demasiado larga debajo de nuestros lemas. Además, queríamos elegir un símbolo 

suficientemente general como para poder ser adoptado y utilizado por todos los 

anarquistas. Nos parece que la sigla propuesta es la que mejor responde a esos criterios. 

Al asociarla sistemáticamente con el término anarquista acabará, debido a un 

automatismo mental bien conocido, por evocar por sí sola la idea del anarquismo en la 

mente de las personas”. 

El emblema propuesto es una A mayúscula inscrita en un círculo; Tomás Ibáñez fue el 

iniciador, René Darras el diseñador. ¿De dónde surgió la idea, de la sencillez del diseño, 

del símbolo antinuclear ya muy extendido de la CND (Campaña para el Desarme 

Nuclear), o de otras inspiraciones? La Alliance Ouvrière Anarchiste afirma haberlo 

utilizado en su correspondencia desde finales de los años 50, representando así sus 

iniciales AOA; pero no apareció en su boletín L'Anarchie hasta junio de 1968. 

La propuesta de los JJLL de 1964 no tuvo éxito, salvo algunas pintadas en los pasillos del 

metro de París (no olvidemos que en aquella época los folletos y periódicos se imprimían 

o bien en plantillas -un soporte frágil- o bien en tipografía convencional, por lo que 

habría sido necesaria una plancha de plomo donde figurase una A en un círculo. En 

diciembre del mismo año, la A en un círculo aparece en el título de un artículo firmado 

Tomás [Ibañez] en el periódico Action Libertaire. La red de Jeunes Libertaires, que a 

principios de los años sesenta contaba con varios grupos en toda Francia, se había 

debilitado: los boletines regionales ya no aparecían y el boletín de París estuvo inactivo 

de 1965 a 1967; varios "JL" estarían luego en la vanguardia del movimiento de Mayo del 

68. Fin del primer capítulo. 
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No fue hasta 1966 cuando se utilizó de forma experimental el símbolo de la A en un 

círculo, y después, en 1968, cuando lo utilizó regularmente la Gioventù libertaria de 

Milán, que mantenía relaciones fraternales con los jóvenes parisinos. Estos dos grupos 

formaron el Comité Europeo de Enlace de Jóvenes Anarquistas (CLJA). Fue entonces 

cuando comenzó la vida pública de la sigla. 

Las primeras veces que se vio fue en Milán, donde se utilizaba como firma habitual en 

los folletos y carteles de los jóvenes anarquistas, a veces en asociación con el signo 

antinuclear y la manzana de los Provos holandeses. Se extendió por toda Italia y luego 

por todo el mundo, sin embargo, apenas se vio la A en un círculo durante el Mayo 

parisino de 1968, y los primeros rastros no aparecieron hasta 1972-73. Fue en esos años 

cuando estalló la moda de la A en un círculo, que fue apropiada e imitada por jóvenes 

anarquistas de todo el mundo. Tuvo tanto éxito que, si su inventor lo hubiera patentado, 

hoy sería multimillonario... 

¿A qué fue debido este éxito tan rápido y llamativo? A los mismos motivos por los que 

lo propusieron los JJ.LL. Por un lado, es extremadamente fácil de dibujar, tan sencillo 

como la cruz o la estrella, más que la esvástica o la hoz y el martillo. Por otro, un 

movimiento nuevo, joven y en pleno desarrollo, había aprendido a escribir en las 

paredes y buscaba un signo de reconocimiento. Así fue como se impuso la A en un 

círculo, sin que a ninguna organización o grupo nunca se le hubiera ocurrido decretar su 

uso, y ante la falta de otro símbolo gráfico internacional para los anarquistas (que a 

veces utilizaban símbolos anticuados, como la antorcha en Italia) 

Así que esa es la verdadera historia de la A en un círculo, hecha de una voluntad 

consciente y de espontaneidad: un cóctel típicamente libertario. Cualquier otra historia 

es leyenda. 

Amedeo Bertolo, Marianne Enckell 

 
La documentación utilizada aquí se encuentra en el Centro Studi Libertari (CSL)-Archivio Pinelli de 

Milán y en el Centre International de Recherches sur l’Anarchisme (CIRA) de Lausana. Una primera 

versión de este artículo figura en el Bollettino Archivio Pinelli N. º17, págs. 24-27. 
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